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1* DE 3 MAYO 


Nuevamente nos hallamos ante el 
1.2 de Mayo, fecha que tantas espe- 
ranzas sugiere y aviva los anhelos 
emancipadores del proletariado. Ella 
evoca una fecha histórica, una brava 
jornada reivindicadora, por eso cada 
año la conmemoramos ton nuevas, 
con más vigorosas ansias de lucha y 
de triunfo que se traducen en la pa- 
ralización del trabajo, en una demos- 
tración culminante de la voluntad 
guerrera que fermenta en el alma del 
proletariado. 


No mueve al proletariado un pue- 
ril y vano sentimiento fetiquista — 
pues él no rinde culto más que a la 
fuerza, a su capacidad combativa — 
sino un sentimiento mucho más alto 
y noble: :quiere “expresar, renovar, 
mejor dicho lo que cada día expresa 
en sus luchas: la decisión firmísima 
de ser el artífice de su bienestar, de su 
liberación del yugo capitalista. Y he 
ahí porque el 1.0 de Mayo aparece 
ante propios y extraños como un día 
de combate. 


La Confederación Obrera Regional 
Argentina, pues, al exhortar al mun- 
del trabajo a paralizar las fuentes de 
producción, lo hace animada del de- 
seo vehemente de que el proletariado 
signifique una vez más—con toda la 
fuerza de expresión revolucionaria que 
le dan su carácter de generalización, 
— el anhelo imperecedero y siempre 
más pujante de emancipación que lo 
mantienen en pie constante de guerra 
al mundo de la explotación. 

Es una jornada de afirmaciones re- 
volucionarias. Una jornada que sin- 
tetiza voluntad de lucha. . 

He aquí porque, ajustándonos es- 
trictamente a los hechos,: decimos .que 
no hay fetiquismo en la conmemora- 
ción que cada año, el 1.0 de Mayo, ce- 


Jebra el proletariado. 


y Nr 
pa > Hay es ella vasmu réstimen, concre- 
“tación de sentimientos rebeldes que 


se materializan con la cesación de la 
actividad productora del mundo capi- 
talista por el solo y exclusivo querer 
de la clase obrera. Y con ello hace, en 
verdad, una bien clara manifestación 
de que sus sentimientos están muy 
lejos de todo espíritu idolátrico cuan- 
do, liegado el 1.0 de Mavo, desaloja 
los talleres, las fábricas y os campos. 

Recuerda, eso sí, reproduciéndolas, 
las luchas memorables que dieron ori- 
gen a la conmemoración del 1.0 de 
Mayo. Recuerda, sobre todo, que los 
trabajadores de Chicago, en igual fe- 
cha del año 1886, emprendieron la 
grandiosa lucha por la conquista de la 
jornada de ocho horas, y trata, por lo 
mismo, de que su gesto no desmerez- 
ca la gloriosa acción inicial. ; 

Por esa razón plausible y de justi- 
ciera recordación del 1.0 de Mayo, 
los irabajadores de todo el mundo ha- 
cen francas exteriorizaciones, revelan 
ardorosamente sus inextinguibles an- 
sias de libertad que lo empujan a la 
acción revolucionaria En 1906, por 
ejemplo, los trabajadores de Francia 
por intermedio de su valerosa Confe- 
deración General del Trabajo, eligie- 
ron esa fecha como punto de partida 
para la conquista de las ocho horas. 
Y así en otros países: Entre nosotros, 
todos recuerdan, también, los prime- 
ros de Mayo de 1904 y 1909, que die- 
ron origen a hermosas luchas, parti- 
cularmente el segundo en que, a raíz 
de la masacre de la Plaza Lorea, sur- 
gió la vigorosa e inolvidable huelga 
general que se prolongó durante ocho 
largos días. Todo esto nos muestra el 
carácter reivindicador con que la pa- 
ralización del 1.o de Mayo se reali- 
za- 

En ese sentido, pues, la Confede- 
ración Obrera Regional Argentina 
hace un ferviente llamado al proleta- 
riado de toda la república y lo invita 
a paralizar la producción, a rendir 
culto a su fuerza mostrándola a los 
ojos de la burguesía en toda su ex- 
tensión, en todo su alcance revolucio- 
nario. 

Es preciso, es necesario que la de- 
mostración adquiera esa alta signifi- 
cación y que haga ver que el movi- 
miento sindical, netamente obrero, es 
un movimiento que sabe y puede ela- 


borar su propio porvenir — con lu- 


chas sucesivas, — y que si conmemo- 
sa el 1.0 de Mayo es para demostrar 
al mundo enemigo que tiene condicio- 
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nés naturales para lograr, con sus 
únicas fuerzas, la emancipación que 
persigue con tenacidad incansable. 

¡Arriba los corazonesi ¡Que este 
1.0 de Mayo sea una renovada revis- 
ta de las energias obreras! 


LA CONFEDERACION 


€ EXA QÉq——_— 


Valor revolucionario 
del sindicato obrero 


El capital representa una fuerza so- 
cial concentrada; los trabajadores no 
poseen más que capacidad individual 
de trabajo. Por lo tanto, el contrato 
de trabajo no está basado en condi- 
ciones equitativas. La fuerza social de 
los trabajadores está en el número, 
pero se halla paralizada por la discor- 
dia- La concurrencia rompe la fuerza 
de resistencia de los obreros. 

Los sindicatos nacieron del esfuerzo 
de los trabajadores, para anular la con- 





currencia existente entre ellos mismos,: 
y para obhiener condicibz*s “que borro, 
una situación muy cercana a la escla- 
vitud. El objeto de los sindicatos se 
limita, por lo tanto, a la lucha inme- 
diata entre trabajo y capital, a cuestio- 
nes referentes a la jornada de trabajo, 
salarios, y para combatir los abusos 
del capital. 

Esta acción de los sindicatos no só- 
lo es legítima, sino que es necesaria. 
Y no puede ser suspendida mieniras 
exista el régimen actual. Debe gene- 
ralizarse cada vez más mediante la 
unión de los sindicatos de todos los 
países. 

Por otro lado «los sindicatos se con- 
vierten espontáneamente en centros 
de gravedad de la organización de la 
clase obrera» del mismo modo como 
los municipios y comunas fueron los 
centros de organización de la clase 
burguesa. : 

Pero, si los sindicatos son necesa- 
rios para cumplir su primera función 


contederació 
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en la lucha entre capital y trabajo — 
que es una verdadera guerra civil — 
su importancia aumenta con respecto 
al segundo fin, «que consiste en des- 
truir el régimen capitalista.» 

A parte de su acción contra los abu- 
sos inmediatos del capital, «los sindi- 
catos deben aprender a accionar cons- 
cientemente como puntos centrales de 
la organización de la clase obrera que 
se proponga el gran propósito de su 
total emancipación». Ellos deben sos- 
tener todo movimiento social que ten- 
ga ese propósito, y «considerarse co- 
mo la vanguardia activa de su propia 
clase». 

De modo que los sindicatos llama- 
rán sobre sí la atención de los traba- 
jadores que permanecen fuera del mo- 
vimiento, y convencerán a las masas 
obreras que su propósito no es estre- 
cho y egoísta, sino que está encami- 
nado a la emancipación de los millo- 
nes de oprimidos. 


CARLOS MARX. 
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-21,28,y 29 de Junio en Buenos Aires 1914 


ORDEN DEL DIA Y PROPOSIONES 


Publicamos a continuación la orden 
del día y proposiciones que el Conse- 
jo Confederal de la Confederación ha 
pasado a los sindicatos confederados 
y autónomos, partidarios de una con-- 
centración sindical sobre una base de 
completa autonomía de la organiza- 
ción frente a los partidos y las sectas. 

Con esta publicación, los camaradas 
confederados podrán estudiar las dis- 
tiuitas proposiciones formuladas por 
los sindicatos y Consejo. Confederal, a 
objeto de llevar una opinión formada 
a las asambleas sindicales que su res- 
pectiva organización realice, para dis- 
cutirlas y dar mandato a sus delega- 
dos. 

Las proposiciones, a fin de facilitar 
su mayor comprensión y discusión, 
se han dividido en capítulos, corres- 
pondiendo cada una, al orden respec- 
tivo. 

Como verán los camaradas, son va- 
riadas y de carácter hasta antagóni- 
COS. 

El Consejo Confederal, conforme 
las ha recibido, las ha do ordenando, 
tachando aquellas que no se relacio- 


naban con el propósito fundamental | 


de este Congreso y no respondían al 
espíritu que animaba a la circular pa- 
sada a iodos los sindicatos autóno- 
mos en el mes de noviembre próximo 
pasado- 

Como en las proposiciones figuran 
modificaciones, tathas, etc., de las ba- 
ses actuales de la Confederación, más 
adelante publicamos por segunda vez 
en nuestro órgano, la declaración de 
principios, y bases confederales. Así 
nuestros camaradas confederados, 1 
aquellos que no estando confederados 
concurren sus sindicatos con un loa- 
ble propósito de armonizar ideas y 
concretar una obra seria de organiza- 
ción, robustecida por nuevas fuerzas, 
pueden igualmente estudiar las modi- 
ficaciones, etc.. y orientar mejor la 
discusión, de la cual han de tomarse 
resoluciones que servirán de base al 
delegado para desenvolverse en.el 
congreso, 

De aquí a la fecha del Congreso, 
queda un poco más de mes y medio- 
Es tiempo suficiente para que los sin- 
dicatos celebren las asambleas y dis- 
cutan las proposiciones. Sin embargo, 
es necesario que no se duerman, y 
desde el primer momento comiencen 
a interesar a los sindicados. Si se pre- 
ocupan y desarrollan actividad, aun 
cuando el Congreso no sea grande por 
el número de delegados (el movimien- 
to en general atraviesa una honda cri- 
sis), lo será por su valor moral, en 
cuanto ha de poner de relieve la capa- 
cidad de los confederados, hoy por 
hoy, colocados en primera fila: 

¡Trabajemos todos por el mayor 
estito del Congreso! ¡Qué los sindica- 
tos autónomos aprecien con exactitud 
el alcance y significación que en pro 
de la organización proletaria, repre- 








senta nuestra invitación a ellos, y el 
acto del 27, 28 y 29 de junio, colmará 
todos nuestros justicieros anhelos ! 
¡Todos al Congreso! 
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Confederación O. R. Argentina 


Primer Congreso a celebrarse en 
los días 27, 28 y 29 de Junio de 1914. 


ORDEN DEL DIA 


l.o Apertura del congreso, 

2.0 Revisación de poderes, 

3.0 Nombramiento de la mesa. 

4.0 Infiorme de secretaría. 

5.0 Informe de tesorería. 

6.0 Concentración obrera. 

7.0 Discusión de las. proposiciones 

8.0 Nombramiento del comité Con: 
federal. 

90 Clausura del congreso. 


MODIFICACION DE LA DECLARACION 
DE PRINCIPIOS Y DE LAS BASES 


N. 1 — Supresión del primer párra- 
fo de la declaración de principios. 
Sindicato Herreros de Obras y Ane: 
x0s (Capital). 


N. 2 — Modificación del artículo 
2.0. Que el Congreso nombre 6 su- 
plentes para reintegrar las vacantes 
que se produzcan en el Comité Con- 
federal. 

Sociedad de resistencia Obreros Sas- 
tres (Capital). 


N. 3 — Que la Confederación rati- 
fique su declaración de la «lucha de 
clases y acción directa» contenida en 
el artículo 10- 

Sindicato Herreros de Obra y Ane: 
xos (Capital) —Unión de Trabaja- 
dores de las Canteras (Villa Oui- 
lino). 


N. 4 — Modificación del término 
huelga general, del art. 10 por el de 
«todos los medios que esién a su al- 
cance». 

Sociedad de Resistencia Obreros 
Sastres (Capital). 


N. 5 — Supresión de la palabra 
«antipatriotismo», contenida en el ar- 
tículo 12. 

Sociedad de Resistencia Obreros 
Sastres (Capital). 


N. 6 — Que se reafirme y lleve a 
la práctica lo estatuído en los artícu- 
los 11, 12, 13, 14, 15 y 16. 

Sindicato de Herreros de Obras y 
Anexos (Capital). 


PROPAGANDA Y ORGANIZACION 


N. 7 — Necesidad que la Confede- 
ración realice permanestemente ji- 
ras de propaganda por el interior del 
país. 

Unión Obrera de las Canteras (Tan- 
dil) — Unión Grambteros y Pica» 


pedreros: (Cerro Sotuvo) — Sin: 
dicato de Ebanistas, Similares y 
Anexos (Capital). 


LA CUOTA DE ADHERENTE 
N. 8 — Que los sindicatos adheri- 
dos a la Confederación contribuyan 


con 0:03 centavos por adherentes. 
Unión Obrera de las Canteras (Tan- 


dl) — Unión Graniteros y Pica. 


pedreros (Cerro Sotuyo) — Unión 
de Trabajadores de las canteras, 
(Villa Quilino). 


N. 9 — Que las organizaciones ad- 
heridas a la Confederación, contribu- 
yan con una cuota de 0.08 centavos 
por adherente, para ser distribuida 
en la forma siguiente: 0.04 centavos 
para gastos administrativos y 0.04 
centavos para la defensa y avuda de 
los presos. 

Sindicato Herreros de Obra y Áne: 
x0s (Capital). 


N. 10 — Que la cuota por adherente 
sea de 0.06 centavos, para distribuirla 
como sigue: 0:03 centavos para gas- 
tos de administración, 0.02 centavos 
para jiras de propaganda y 0.01 cen- 
tavo para la creación de un fondo pro 
casa propia de la Confederación. 

Sindicato de Ebanistas, Similares y 
Anexos (Capital). 


ACCION Y METODOS DE LUCHA 


N. 11 — Antimilitarismo y sueldo 
al soldado. 


Sindicato de Herreros de Obra y 
Ánexos (Rosario). 


DESOCUPACION Y CARESTIA DE LA 
VIDA. 


N. 13 ¿Qué medio debe adoptar 
la clase trabajadora frente a la cre- 
ciente desocupación y encarecimiento 
de la vida ? 

Sindicato de Herreros de Obra y 
Anexos (Capital). 


ORGANIZACIONES NO cONFEDERA. 
DAS. 


N. 14 — ¿Qué actitud observará la 
Confederación. con las organizaciones 
no confederadas ? 


Consejo Confederal. 


DISMINUCION DE LA JORNADA DE 
TRABAJO. 


N. 15 — Necesidad de promover 
una activa agitación en pro de las 44 
horas semanales. 

Sindicata de Obreros Ebanistas, Si- 
milares y Anexos (Capital). 


N. 16 — Jornada de 6 horas diarias 
de trabajo para disminuir los efectos 
de la desocupación. 

Unión de Trabajadores de las Cano 
teras (La Falda) 
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¡Proletarios de todos los países, unios! 


ACCIDENTES DE TRABAJO 


Ñ:"7 — Necesidad de iniciar luna. 
agitación para obtener el pago del sa- 
lario íntegro en los casos de acciden- 
tes de trabajo. 

Sindicato de Obreros Ebanistas, Si: 
milares y Anexos (Capital) — 
Sindicato Unión Trabajadores de 
las Canteras (Villa Quilino). 


TRABAJO NOCTURNO 


N. 18 — Conveniencia de iniciar 
una campaña por la abolición del tra- 
bajo nocturno, 

Sindicato de 
(Las Flores). 


Obreros Panaderos 


PROBLEMA AGRARIO 


N. 19 — ¿Qué actitud debe asumir 
la Confederación frente al proletaria- 
do agrícola ? 

Consejo Confederal. 


DEFENSA DE LOS PRESOS 


N. 20 — Conveniencia que la Con- 
federación tome a su cargo la defensa 
de los presos perteneciente a los sin- 
dicatos confederados. 

Sindicato de Herreros de Obra y 
Anexos (Capital). 


RELACIONES INTERNACIONALES 


N. 21 — Adhesión de la Confede- 
ración a la Internacional Obrera- 
Sindicato de Herreros de Obra y 
Anexos (Capital). 


CONFEDERACION GENERAL 'DEL 
TRABAJO 
N. 22 — Que el nombre de la ins- 
titución sea «Confederación General 
del Trabajo»- 
Sindicato Herreros de Obras y 
Anexos (Capital). 


DESCANSO HEBDOMADARIO 


N. 23 — Medidas a tomar para con- 
seguir la estricta observación de la ley 
del descanso semanal en todos los es- 


xabiecimientos o indusirids nu sucep- 


tibles de interrupción a fin de dismi- 
nuír el sencible porcentaje de los obre- 
ros desocupados por el crecido núme- 
to de estos que serían necesarios para 

organizar los turnos. 
Cámara Sindical de Cocineros y 
Pasteleros de la Rep. Argentina. 


1GENCIAS DE COLOCACIONES 
N. 24 — Medidas para conseguir la 
abolición de las agencias de colocacio- 
nes. 
Cámara Sindical de Cocineros y 
Pasteleros de la Rep. Argentina. 


TRABAJO A DESTAJO 


N. 23 — Abolición del trabajo a 
destajo. 

Unión de Trabajadores de las Can- 

teras- (La Falda) — Unión de 


Sindicato Unión Trabajadores de 
las Canteras (Villa Quilino). 


UNIONES DE SINDICATOS 


26 — Constitución de la Unión 
de Sindicatos en todas aquellas loca- 
lidades donde existen varias agrupa- 
ciones. 

Unión de Trabajadores de las Can- 
teras (Villa Quilino). 


_—_—— A 


Bases de la Confederación 
Obrera Regional Argentina 


Declaraciones de prineipios 


Considerando: Que el desenvolvimiento 
científico y de las fuerzas productivas tien- 
den, cada vez más, a economizar los esfuer- 
zos del hombre para producir lo necesario a 
la satisfacción de sus necesidades; que ésta 
misma abundancia de producción desaloja 
a los trabajadores del taller, de la mina, de 
la fábrica y del campo, haciendo cada vez 
más difícil su vida; que todo hombre re- 
quiere para su sustento cierto número de 
artículos indispensables, y, por consiguiente, 
necesita dedicar una cantidad determinada 
de tiempo a esta prugducción, como lo pro- 
clama la justicia más elemental; que esta 
sociedad lleva en su seno el germen de su 
destrucción en el desequilibrio perenne en- 
tre las necesidades creadas por el progreso 
misma y los medios de satisfacerlas, dese- 
quilibrio que produce las continuas rebelio- 
nes que en forma de huelga presenciamos; 
que el descubrimiento de un nuevo instru- 
mento de riqueza y la perfección de los mis- 
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mos lleva la miseria a miles de hogares, 
cuando la razón mos dice que a mayor faci- 
lidad de producción debiera corresponder un 
mejoramiento general de la vida de los pue- 
blos; que este fenómeno contradictorio de- 
muestra la viciosa constitución social presen- 
te; que esta constitución viciosa es una Cáu- 
sa de guerras intestinas, crimenes, degene- 
raciones,  perturbando el concepto «mplio 
que de - lx humanidad debemos tener, ba- 
sándonos en la observación y la inducción 
científica de los fenómenos sociales; que esa 
transformación económica tiene que refle- 
jarse también en todas las instituciones; 
gue la evolución histórica se hace en el sen- 
tido de la libertad individual; que ésta es 
inosensable para que la Jiberiad social seu 
un hecho: que esta libertad no se pierde 
sindicándose con los demás productores, ¿mn- 
tes bien se aumenta por la intensidad y ex- 
tensión que adquiere la potencia del indivi- 
duo; que el hombre es sociable y, por con- 
siguiente, la libertad de cada uno no se li 
mita por la de otro, según el concepto bur- 
gués, sino que la de cada amo se comple- 
menta con la de los demás; que las leyes 
codificadas e impositivas deben convertirse 
en constatación de leyes científicas vividas 
de hecho por los pueblos y -gestadas v ela- 
boradas por el pueblo mismo en su conti- 
nua aspiración hacia Jo mejor, cuando se 
halla verificado la+transformación económi- 
ca que destruya los antagonismos de clase 
que convierte hoy al hombre en lobo del 
hombre y funde un pueblo de productores li- 
bres para que al fia el siervo y el señor, 
el aristócrata y el plebevo, el burgués y. el 
proletario, el amo y el esclavo, que con sus 
diferencias han ensagrentado la historia, 
desaparezcan al fin, bajo la denominación 
Je hermanos: 

La Confederación O. R. A. afirma: 

La existencia de un conflicto económico 
entre el proletariado y la burguesía, dos 
clases contrarias e irreconciliables; aquél 
constituido por los productores que son los 
creadores de toda la riqueza social; ésta (la 
burguesía), formada por los detentadores de 
la producción. 

Que mientras el proletariado no sea el po- 
seedor de los instrumentos de trabajo (fe- 
rrocarriles, vapores, minas, tierras, fábricas, 
etc.) la lucha de clases, el choque perma- 
nente entre proletarios y burgueses, entre 
capital y trabajo, seguirá cada vez más acen- 
tuándose conmoviendo « la sociedad, sin 
que basten las legislaciones sociales O repre- 
sivas para solucionar el problema. 

Que la posesión de los medios de produc- 
ción, dará solución a los problemas socia- 
les, morales e intelectuales que sintetizan la 
emancipación proletaria. 

Que para alcanzar ese propósito la sola 
fuerza individual del trabajador no basta, 
y que sería ilusionarse el esperar nuestra 
¡emancipación ds parte de los gobernantes, 


pues gore om puedon hacer. nada, en. 


virtud de que nuestro mejoramiento está en 
razón directa con el decrecimiento de la po- 
tencia gubernamental. 


Propósito de la Confederación 
Obrera Ragional Argentina 


La Confederación O. R. A. declara : 

Que de las formas de agrupación el sin- 
dicato es el mejor instrumento, dado que es 
una agrupación de intereses que coaliga «a 
los explotados ante el enemigo común: el 
capitalismo y el estado. 

Considerando también, que si el sindica- 
to se aislase, cometería fatalmente el mismo 
error que el trabajador «aislado al que le 
faltaría la práctica de la solidaridad, es ne- 
agrupen en 
obra 


cesario que los productores se 
sindicato, y completen enseguida la 
sindical, haciendo adherir su sindicato a la 
federación local y por vía de la unión nacio- 
nal a la Confederación O. R. A. 

De acuerdo con el axioma de La IÍnterna- 
cional: «La emancipación de los tradajado- 
res no puede ser más que obra de los traba- 
jadores mismos». 

La Confederación Obrera Regional Argen- 
tina, agrupa fuera de toda escuela política, 

'ierencia de raza, nacionalidad y sexos, a 
todos los trabajadores conscientes de la lu- 
cha empeñada por la desaparición del pa- 
tronato y del salariado. 

Precisa por las consideraciones siguientes, 
esta afirmación teórica. 

En la obra de reivindicación cuotidiana, 
persigue la cordinación de los esfuerzos obre- 
ros, el acrecentamiento del bienestar de los 
trabajadores por la realización de mejoras 
inmediatas tales como la disminución de las 
horas de trabajo, aumento de salario, etc. 
Pero esta tarea no es más que una parte, de * 
la obra a realizar; además prepara la eman- 
cipación integral, la cual sólo puede rea- 
lizarse por da expropiación caitalista; pre- 
coniza como medio de acción la huelga ge- 
neral, y considera, que el sindicato, hoy 
grupo de resistencia será en el porvenir el 
grupo de producción y repartición, base de 
social constituida 

productores — li- 


una nueva organización 
por asociaciones libres de 
bres. 

Declara que esta doble tarea cotidiana y 
de porvenir abarca la situación de los asa- 
lariados reclamando de todos los trabajado- 
res, cualquiera que fuesen» sus opiniones o 
sus tendencias políticas o filosóficas, el de- 
ber de pertenecer al grupo esencial, cual es 
el sindicato. 

Declara que a fin de que alcance su má- 
ximo de efecto, la acción económica debe 
ejercerse directamente contra el patronato y 
el Estado, no debiendo las organizaciones 
en calidad de grupos sindicales, preocupar- 
se de los partidos y sectas. 





Organización 


Artículo 1%. — La Confederación Obrera * 


Regional Argentina está constituída por 
sindicatos de oficio, federaciones de indus- 
trias, federaciones locales o provinciales. 

Art, 2%. — La Confederación Obrera Re- 
gional Argentina estará administrada por un 
Consejo Confederal de Relaciones, compues- 
to por nueve miembros nombrados en cada 
congreso y reintegrado por el Consejo de 
Delegados que se especifica más adelante. 
Este Consejo Confederal de Relaciones de- 
signará un secretario, un prosecretario, 5 
un tesorero; los demás miembros serán vo- 
cales. 

Se reunirán cada semana por lo. menos. 

3". — El Consejo de Delegados vs. ú 
compuesto por un representante de cada 
sindicato, con carácter deliberativo; y las 
Federaciones de industria y locales y provin- 
ciales, estarán representadas por un delega- 
do con carácter consuliativo; en caso de que 
los sindicatos componentes de esias federa- 
ciones no estuvieran representados, su de- 
legado tendrá carácter deliberativo. Se reu- 
nirán cada tres meses ordinariamente, y ex- 
traordinariamente cada vez que lo resuelva 
e: Cjo. Confederal o lo soliciten cinco dele- 
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gados proponiendo el asunto a tratar. 

Art. 4". — El Consejo Confederal de Re- 
laciones es el ejecutor de los acuerdos de 
la mayoría de los sindicatos y de dos con- 
gresos, asi como los del Consejo de Dele- 
gados. Cada delegado y cada organización 
tienen derecho de iniciativas ante  anibos 
consejos. Estos durán curso a todas las ini- 
ciativas propuestas por los organismos com- 
ponentes, adoptando el sistema de referén- 
dum. 

Art. 3% — Los acuerdos de los Congre- 
sos, que no sean revocados por la mayoría, 
de los sindicatos adheridos, serán cumpli- 
dos por todos los confederados «hora, y los 
que en lo sucesivo se adhieran. 

Art. 6%. — En cada Congreso se determi- 
nará la localidad en que Há de residir el 
Consejo Confederal de Relaciones, y lo 
cuota que deberán abonar las sociedades 
adheridas, para la propaganda, organización 
y edición del periódico oficial. 

Mt. 7. — Para ser admitido como dele- 
gado al Congreso, será necesario que el re- 
presentante acredite su condición de obrero 
organizado, no pudiendo desempeñar más 
de una delegación. 

Art. 8%. — La Confederación Obrera Re- 
gional Argenina adopta como sistema de 
organización, la forma federativa, o sea los 
principios del más amplio federalismo obre- 
ro. a fin de garantir una completa libertad 
y autonomía del individuo en, el sindicato, 
de! sindicato en el seno de la Federación In- 
dustrial o local, y de ésta en el seno de la 
Confederación O. R. A. 

Art. 9”. — Todos los sindicatos que com- 
ponen esta institución se comprometen 4 
practicar entre sí la más estrecha solidari- 
fuerzos y sacrificios que las circunstancias 
ixijan, a fin de que los trabajadores salgun 
siempre victoriosos en sus luchas relvindi- 
cadoras. 


Acción y propaganda 


Ari. 10. — La Confederación Obrera Re- 
gional Argentina, colocada sobre el terreno 
de la lucha de clases, ejercitará los med'os 
de acción propios a los sindicatos obreros, 
es decir, la acción direcia, como ser: las 
huelgas, general y parcial, el boycott y el 
sabotage. 

Art. 11. — Relacionarse con el proletariado 
del mundo entero para concertar las luchas 
de solidaridad internacional obrera, tendien- 
do a asegurar el éxito de las campañas que 
s2 quieran realizar a los fines de la defensa 
de la dignidad e intereses obreros, hollados 
por los gobiernos de los estados, y especial- 
mente con el propósito de tener preparadas 
las fuerzas obreras, contra los propósitos 
guerreros de la burguesía. 

Art. 12..— La propaganda debe ser diri- 
gica en el sentido de formar robustas con- 
ciencias obreras revolucionarias, antimilita- 
ristas y antipatrióticas con el fin de des- 
arraigar de la mentalidad proletaria todos 
los prejuicios inculcados por la burguesía. 

Art. 13. — La Confederación Obrera Re- 
gional Argentina realizará permanentemen- 
te una activa propaganda con el fin de sin- 
dicar al proletariado desorganizado de la 
República. Con tal motivo realizará tantas 
jiras por el interior cuantas le permitan sus 
fondos y los compañeros que cuente para 
tal objeto. Al mismo tiempo hará una enér- 
gica propaganda contra los sindicatos ama- 
rillos. 

Art. 14. — Propenderá a la fundación de 
bibliotecas obreras en todas las localidades 
que no las haya y donde las hubiese tratará 
de desarrollarlas y engrandecerlas. Procurará 
la instrucción del proletariado en todas sus 
formas que estén a su alcance. Iguales es- 
fuerzos hará para la creación de escuelas 
obreras elementales y profesionales. 

Art. 15. — La Confederación Obrera Re- 
gional Argentina procurará organizar'en ca- 
da ciudad a los gremios en sindicatos de 
oficios, para constituir con ellos las Federa- 
ciones locales y provinciales, a la vez que 
relacionará por medio de federaciones de 
industria a los sindicatos afines de la Re- 
pública. No reconocerá más que un solo 
sindicato en cada localidad y de cada oficio, 
ni más que una federación local, provincial 
o industrial, en cada ciudad, provincia o in- 
dustria. 

Art. 16. — Editará un periódico titulado 
LA CONFEDERACION, para informar del 
movimiento del proletariado universal y es- 
pecialmente del de la República Argentina, 


dad moral y material, haciendo todos los "és: 
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como asimismo para las colaboraciones de 
los compañeros, el cual deberá ser mensual 
(correspondiendo tantos ejemplares a las or- + 
ganizaciones cuantos cotizantes cuenten). 
Además se hará. suficiente cantidad para ser 
tepartido como propaganda. 


Reglas generales 


Art, 17. — Esta organización celebrará un 
congreso ordinario cada dos años, para orien- 
tar su acción y propaganíúa, y extraordina- 
_riamente los celebrará siempre que se acuer- 
de por la mayoría de las organizaciones con- 
federadas. Cada congreso determinará la 
ciudad en que se efectuará el sucesivo. El 
Consejo Confederal convocará con tres me- 
ges de antiipagión « los sindicatos adheren- 
tes invitándolos «4 formular sus proposicio- 
nes, 

Art. 18. — Todos los curgos serán revo- 
cables y reelegibles, siempre que una mayo- 
ría de delegados o del referendum designe 
o destituya. 

Art. 19. — La Confederación Obrera Re- 
gional Argentina estará adherida a la Or- 
ganización Internacional de los trabajado- 
res. 

Art. 20. — 
son reformables en todo tiempo por los Con- 
gresos 6 por el voto de las sociedades con- 
federadas; pero la Confederación Obrera Re- 
gional Argentina es indisoluble mientras 
existan varias sociedades que mantengan €s. 
tas bases. 


Adhesiones al Congreso 
Respondiendo a las diversas circu- 
lares pasadas a los sindicatos obreros 
por la secretaría confederal, invitán- 
dolas al congreso de la Confederación 
Obrera Regional Argentina, han to- 
mado resoluciones y formulado pro- 


Estas bases de organización 


puestas, las siguientes  organizacio- 
nes: 
CAPITAL 

Sociedad Ebanistas, Similares y Anexos 

» Herreros de Obras y Anexos 

» Gorreros 

» Sastres 

» Bronceros 

» Reorganización de Picapedreros 

» Unión Confiteros 


» Peluqueros 
Cámara Sindical de” Cocineros y Pastelero: 
Sindicato de Obreros Parquetistas 
Federación Fundidores y Modelistas 
Federación de T. en Madera 
Federación Gráfica Bonaerense 


INTERIOR 


Unión Obrera de las Canteras (Tandil) 
Unión de T. de las Canteras (Deán Funes) 
Unión de T. de las Canteras (V. Quilino) 
Unión Graniteros y Picapedreros (C. Sotuyo) 
Unión de T. de las Canteras (La Falda) 
Unión de T. de las Canteras (Cosquin)-a 
Unión de T. de las Canteras (S. Francisco) 
Sindicato Obreros Panaderos (Las Flores) 
Sindicato ¿Jerreros de Obras y Anexos (Ro- 
sario. 
sociedad Obreros Panaderos (San Juan) 
Soc. Constructores de Carruajes (Córdoba) 
Soc. Estibadores Unidos (Berabevú) 
Sindicato Obreros Panaderos (Balcarce) 
Sind. Picapedreros y Graniteros (Balcarce) 
Fed. Obrera Ferroviaria (C. de Gómez) 
Federación Picapedreros (Tandil) 


Los sindicatos que todavía no se 
han pronunciado, es de esperar que 
lo hagan en el breve plazo que nos 
separa de la fecha del Congreso- 


A 


Con motivo de una proposión 


Entre las distintas propuestas que 
figuran en la orden del día del próxi- 
mo congreso de la Confederación, las 
hay de diferentes gustos y para satis- 
facer en estos momentos al más exi- 
gente. Pero de entre fellas, hay una 
que llama la atención y revela el jui- 
cio crítico que le debe haber inspirado. 
Nos referimos a la proposición del 
sindicato herreros de obra de la capi- 
tal, y que dice así: «Supresión del 
primer párrafo de la declaración de 
principios». 

Ese primer párrafo, publicamos 
conjuntamente con los demás, en este 
número. Una lectura serena y reposa- 
da permitirá hacerse un juicio más o 
menos exacto de su valor casi nulo. 
Indiscutiblemente, el original de esa 
declaración, contenida en el Pacto de 
solidaridad, del cual ha sido -sacada 
para conformar a algunos, a fin de 
que la unidad se llevara a cabo, con- 
tiene errores verdaderamente garrafa- 
les, que aquí no aparecen, por cuanto 
antes de ser aprobados fueron corre- 
gidos. Sin embargo — a parte de la 
declamación inútil y sentimental que 
representa, ajena a una organización 
que no vive de recuerdos — y de las 
apreciaciones caprichosas que caracte- 
rizan al original, esta declaración, co- 
rregida y todo, contiene defectos fun- 
damentales y de forma que sólo son 
corregibles con la supresión, tal co- 
mo propone el sindicato de Herreros 
de la capital. 

No es el caso de entrar a demostrar 
las razones que nos asisten. Cada lec- 
tor podrá apreciar el contenido de esa 
declaración. Por lo demás, si una de- 
mostración fuera necesario, ya un mi- 
litante activo de nuestra Confedera- 








ción tuvo oportunidad de hacerla en 
las columnas de LA ACCION OBRE 
RA, en los números correspondientes 
a los meses de junio y julio del año 
próximo pasado, bajo el título: «Con. 
tra un equívoco». 

La proposición de los Herreros de- 
bería' interesar a los sindicatos, para 
que esta declaración de principios, 
más que el lamento de nuestra situa- 
ción pasada y presente, más que la 
manifestación de 'ideas confusas, va- 
gas e impresivas; más que declaracio- 
nes contradictorias con nuestra propia 
organización de clase, sea la manifes- 
tación concreta de' nuestros anhelos, 
de nuestros propósttos, y la, declara- 
ción categórica de nuestros principios, 
cimentados en nuestra acción genui- 
mente a través de una lucha incesan- 
mente, a través de una lucha incesan- 
te, por el sindicato obrero y la Confe- 
deración del Trabajo, únicos centros 
de nuestra actividad revolucionaria. 

<Óú<—_—_—_— 


La desocupación y carestía de la vida 
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Como una verdadera plaga azotan- 
do el hogar proletario, se cierne triun- 
fante y amenazador el problema de 
la desocupación y la carestía de la vi- 
das ¿ 

_El número de los sin trabajo, ese 
ejército que una super-producción des- 
aloja de los talleres, fábricas, campos, 
canteras y minas, aumenta de una ma- 
nera espantosa por todas partes. Y 
América y Europa, el mundo entero, 
cual una inmensa máquina triturado- 
ra, destruye impasible, en un amasar 
de fortunas sin fin, la carne del taller, 
carne obrera!... 

El régimen capitalista, no sólo plan- 
tea ante los trabajadores los antago- 
nismos y diferencias económicas que 
divide a los hombres en clases socia- 
les opuestas; productores y parásitos. 

No sólo ofrece ante nuestra vista, 
el permanente y constante factor de 
las diferencias sociales, causa de todas 
las luchas. El régimen de producción 
capitalista, crea en las filas del prole- 
tariado las diferencias que lo dividen 


_y favorecen la explotación. Son las di- 


ferencias que nacen de la situación de 
los que trabajan y los que no trabajan : 
los primeros, satisfaciendo limitada y 
reducidamente, sus necesidades con 
salarios de hambre; los segundos n1 
eso. Y la diferencia llega al extremo, 
que mientras los primeros 
interminables jornadas de trabajo, los 
segundos no hallan dónde alquilar 
sus brazos. 


La concurrencia, la lucha por la 


mavcor oferta a la demanda, es la con- 
secuencia desastrosa en las filas del 
proletariado. Y el resultado fatal es 
que el capitalismo ante la lucha de 
ocupados y desocupados, haila la pers- 
pectiva de aumentar la jornada de 
trabajo y disminuir los salarios deter- 
minando como consecuencia natural 
una mayor abundancia de producción 
y una disminución del consumo. Esa 
abundancia de producción y disminu- 
ción del consumó. como consecuencia 
de las largas jornadas y salarios bajos, 
empeora la situación haciéndola cada 
vez más insostenible. 

¿Qué hacer ante una situación tan 
angustiosa ? 

¿Las leves aduaneras, el impuesto 
sobre los artículos de consumo, cons- 
úituyen su anulación o rebaja, el me- 
dio viable a mejorar? La respuesta 
surge de una observación de los mis- 
mos hechos, 

El problema de la desocupación y 
la carestía de la vidas no es sólo de un 
país. Es universal. En todas partes 
sucede lo mismo. Y él es más pronun- 
ciado, cuanto más desarrollado esté 
el industrialismo. Alemania, Inglate- 
rra, Norte América y otros países, son 
los ejemplos vivientes. 

Miles de desocupados se pasean 
famélicamente por las grandes ciuda- 
des de esos países. En cambio, cen- 
tenares dé miles trabajan 9, 10- 11 y 
12 horas — cuando no más — por día. 
Esas largas jornadas, ante el desarro- 
llo vertiginoso que va alcanzando la 
técnica industrial, debe determinar un 
exceso de producción que haga impo- 
sible la ocupación de más brazos, y 
si estos se producen», es a más bajos 
salarios, lo que trae lógicamente un 
mayor empeoramiento. 

La crisis actual, crisis de crecimien- 
to del régimen capitalista, pero en per- 
juicio de quienes trabajan, es interna- 
cional, como internacional es la so- 
ciedad capitalista. 

¿ Cuál debe ser nuestra actitud ? 

En la Argentina, donde la desocu- 
pación aumenta, y la producción, en 
cambio de disminuir, aumenta tam- 
bién, el capitalismo, igual que en to- 
dos los países, ofrece salarios más ba- 
jos y jornadas más altas. 

La enorme masa de desocupados, 
corridos por la miseria y el hambre, 
que pululan por las ciudades y cam- 
pos, es carne propicia a la avaricia ca- 
pitalista- Ella facilita la prepotencia 
burguesa, y ante tanta carne que se 


soportan - 











ofrece a esos buítres, lo primero que 


atinan es imponer a sus obreros au- 


mento de la jornada o disminución 
del salario, 

¿Ante esto, que corresponde hacer, 
nos preguntamos ? 

Y esa pregunta deben contestar los 
trabajadores organizados. Y el mo- 
mento propicio es el próximo congre- 
So de la Confederación. En él se han 
de ventilar estos problemas que nos 
preocupan, y que sospechamos el buen 
criterio que ha de primar. 

Pero hay que tener en cuenta, que 
en el próximo congreso, cualquiera 
que sea la resolución respecto a la des- 
ocupación y carestía de la vida, y que 
para nosotros no puede ser más que 
una, no debe olvidarse uno de los prin. 
cipales asuntos. Nos referimos al pro- 
yecto de concentrar el elemento sano 
y bien inspirado de la organización. 
Sin un fuerte centro donde converjan 
todas las fuerzas, para que de allí irra. 
die energía y luz para todas partes, no 
sería posible hacer nada. : 

Y con la Confederación robusteci- 
da, se podrá iniciar una seria y fuerte 
campaña de organización proletaria, 
para que ellas, frente a la desocupa- 
ción y carestía de la vida, frente a la 
crisis actual, estén en condiciones de 
ir a la lucha para exigir la disminu- 
ción de las jornadas, y aumentos de * 
Salario, única forma inmediata v prác- 
tica para resolver momentáneamente 
el problema. 

Y todo ello se podrá hacer, si las 
organizaciones entienden la urgencia 
de un serio, orgánico, como autóno- 
mo movimiento proletario, donde el 
interés de clase, prime sobre todas las 
Otras cuestiones particulares de parti- 
do y de secta y que no tienen mavor 
importancia para las organizaciones 
sindicales. 

Sólo así, podrá hacerse obra fecun- 
da, que no es posible hacerla hoy, 
frente a bandos que, como para favo- 
recer al capitalismo, dividen las orga- 
nizaciones de resistencia en núcleos 
impotentes pará cualquier acción, o lo 
que es más grave, llevan su obra ne- 
fasta a amparar carneros y delatores., 
azuzándolos pública o “subrepticia- 
mente, contra la organización de re- 
sistencia que sabe mantener bien alto 
la dignidad de clase del proletariado. 

La concentración y organización 
proletaria, son asuntos paralelos a las 
cuestiones inmediatas de la desocu- 
pación y carestía de la vida. 

¡Apreciómos toda la - importancia 
que ellas representan, y habremos rea- 
lizado obra fecunda y útil! 


— ke 


Opinendo:sobre uva proposición al Congreso 
de la Confederación 0.R. A. 


ORGANIZACION AGRARIA 





Figura como proposición para ser 
discutida en el próximo Congreso de 
la Confederación Obrera Regional 
Argentina, que se realizará en esta ca- 
pital en los días 27, 28 y 29 del mes 
de Junio, un punto que se relaciona 
con la organización agraria- 

La organización de los trabajadores 
del compo debe, a mi entender, estar 
basada en el terreno de la lucha de 
clase, como el resto de la organización 
de los trabajadores de la industria. 

Los trabajadores del campo, hoy por 
hoy, salvo raras excepciones, tienen 
una psicología egoísta o burguesa. 
Esto es debido a la condición especial 
en que se encuentran frente a los de- 
más obreros asalariauos. Dicha condi- 
ción, está evidenciada porque el colo- 
no no es realmente un asalariado, que 
reconoce o tiene a su frente el capita- 
lista que alquila su fuerza de trabajo, 
sino que es un obrero poseedor, de los 
elementos de trabajo, como ser: he- 
rramientas y animales que utiliza para 
la labranza. 

El arrienda las tierras al latifundis- 
ta o intermediario, que mediante un 
alquiler convencional, ya en dinero 
efectivo o con un tanto por ciento del 
producto de las cosechas, cede su 
campo al primero. 

De aquí parte la situación falsa O 
equívoca en que está colocado el co- 
lono frente a los demás trabajado- 
res. La acción, la lucha de estos tra- 
bajadores sólo alcanza al plan de ne- 
garse a pagar el arrendamiento. Y 
esto lo exterioriza no trabajando la 
tierra para que ésta no produzca el 
fruto que ha de recibir el capitalista 
en concepto de arrendamiento. 

Luego el colono es el encargado de 
tomar los obreros asalariados  (peo- 
nes) que crea conveniente para el ira- 
bajo de preparación y siembra de los 
productos que estime cosechar. 
"Lo mismo sucede en la recolección 
de los productos; alquila a Otros asa- 
lariados, los «cosecheros», a los que 
generalmente trata de pagarles lo me- 
nos que les sea posible y hacerlos tra- 
bajar el máximum de sus fuerzas- 

La situación del colono no puede 
ser más ridícula y vidriosa en este 
sentido, pues por un lado él es va 
explotado por el terrateniente (aparte 
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ocupado de él. 





LA CONFEDERACION 





GRAN CONFERENCIA 


La Confederación Obrera Ragionmal Argenti- 
aa convoca al projetariado de Buenos Aires pa- 





ra la conferencia conmemorativa que se realiza- 


rá el 1? de Mayo, a las 9 de la mañana, en el lo- 


cal México 2070. 


Cabe esperar que dada la significación de la 
fecha, todos los trabajadores acudirán a la Con- 


ferencia. 


Así lo espera la Confederación de los iraba- 
jadores de Buenos Aires. 


El Consejo Confederal. 








de otros sanguijuelas que pululan por 
la campaña), y por otra parte se trans- 
forma en explotador de sus mismos 
hermanos de explotación. 

A este respecto es que intento lla- 
mar la atención del Congreso Confe- 
deral, para que al tratar este asunto 
tenga en cuenta, si lo cree oportuno, 
esta mi observación. 

El colono debiera convencerse que 
debe colocarse en las mismas condi- 
ciones que los demás trabajadores, pa- 
ra realizar una acción eficaz en prove- 
cho de sus exclusivos intereses; de lo 
contrario, siempre será la misma víc- 
tima de la hidra capitalista que lo ex- 
plota en toda forma: 

Para colocarse en el terreno nítido 
de clase que le corresponde, debe de- 
jar de ser el poseedor de las herramien 
tas y animales para la labranza. Que 
éstas se las habilite el patrón que de- 
sea hacer trabajar su campo. Así se 
desvanecerán todas las ilusiones que 
hoy tiene forjadas respecto a llegar a 
ser «dueño del campito» o agricultor 
independiente y explotador, por con- 
secuencia. 

Esta, a mi vez, es la única manera 
“hoy de poder mejorar su triste Condi- 
ción de obrero, puesto que podría en 
este caso luchar con ventajas positivas 
contra los explotadores que agotan su 
existencia y frustan sus  esperan- 
zas en las «buenas cosechas» que no 
llegan nunca !!!... 

La organización agraria, a mi enten- 
der, debe propender a esto que dejo 
apuntado más arriba: levar el con- 
vencimiento a la masa de agricultores 
para que dejen de ser ilusos, idealis- 
tas, para ser prácticos realistas. Que 
abandonen las esperanzas en ser due- 
ños del campo y haciendas, en la for- 
ma que hoy aspiran, porque es egoísta 
perjudicial para ellos mismos, y se 
ten ep, ser altixos». obreros: con 
s condiciones y perspectivas de 






El Congreso se expedirá sobre este 
asunto, pero no deberá olvidar por 
un momento siquiera los indispensa- 
bles principios de clase de que deben 
estar uniformados todos los organis- 
mos que deseen estar adheridos a la 
Confederación O. R. A., institución 
ésta formada por sindicatos de obre- 
ros asalariados, que luchan con la 
acción directa contra todo lo que sig- 
nifica explotación, 

La posibilidaa de colocarse en con- 
diciones combativas para los colonos, 
es muy sencilla; esto podría ser el 're- 
sultado de una resolución que tomara 
la organización agraria. Dando un 
plaza conveniente para que los 








elementos necesarios para el cultivo 
de sus tierras. 

Que la organización agraria realice 
una agitación en este sentido con la 
cooperación eficaz de la Confedera- 
ción O. R. A., €s a mi entender la 
medida más práctica que debe acon- 
sejarse el próximo'congreso de la Con- 
federación. 

DEMETRIO GABILAN 


—_—_—_ A A ————> 


Congreso de la Federación de Picapedreros 


La secretaría del comité central de esta 
organización, cuyo asiento está en Tandil, 


he pasado a los sindicatos de canteristas, pi. 





capedreros y graniteros del país, una circular 
invitándolos a que además del delegado que 
alguna sección haya designado en la capi- 
tal para asistir al congreso de la Confede- 
ración Obrera R. A. envíen un miembro de! 
propio seno del sindicato, para que lo re- 
presente directamente. 
Esta invitación obedece 
aprovechar 


al propósito de 
esa fecha del congreso de la 
Confederación, para realizar también las or- 
ganizaciones de picapedreros y 
graniteros, un congreso corporativo, a obje- 
to de tratar los palpitantes asuntos del mo- 
mento, tal como la traición de la sección de 
Buenos Mires, y las medidas a adoptar .con- 
tra «el carneraje. 


canteristas, 


El congreso de los trabajadores de la pie- 


dra tiene poz cbjeto, también, 
vOcou, ú 


Como sé Sube, la organización federativa 
de los trabajadores de esta industria, en vez 
de haber comenzado por la Federación Na- 
cional, para concluir por la continental o In- 
ternacional comenzó por la continental, sin 
llegar a la nacional. 


salvar un equí- 


De manera que los 
tiabajadores de la piedra tenían una Fede- 
ración Sudamericana que abarcaba a los 
obreros de la industria de la Argentina, Uru- 
guay y Brosil, pero mo tenían la Federación 
“Nacional que coordinara en el país las fuer- 
zas en el terreno de la acción corporativa. 

Y el próximo congreso, que tendrá lugar 
días antes o después del Congreso de la 
Contederación, a más de tratar las cuestio- 
nes precitadas se resolverá echar las bases 
de una Federación de Trabajadores de la 
Piedra de la Argentina. 

Será una medida acertada e inteligente, 
que los sindicatos de los trabajadores de la 
piedra, deberán atender debidamente. 

La Federación de Trabajadores de la In- 
dustria de la Piedra, con la organización ya 
existente, será de las que formarán en las 
filas de vanguardia, en el proletariado del 
país, tantg por su fuerza como su espíritu 
combatiente. : 

La Confederación exhorta a los sindicatos 
de esta industria a tomar en consideración 


pro- la invitación del comité central, residente 
pietarios de colonias adquieran los en Tandil. 
A TO e «ere 


La evolución del movimiento obrero inglás 


Desde 6 ú 7 años, el movimienio obrero 
ingles, cerrado en otras épocas en un con- 
servatorismo burgués, ng obstame la pode- 
rosa organización de las «Prades Unions» 
que ya contaba; encastillado en un mode- 
rantismo enervante de. contratos entre 
uniones obreras y capital'stas, como si la 
cuestión hubiera sido de un carácter comer- 
cial; amoldado a un procedimiento de con- 
ciliación y solidaridad de las clases sociales; 
desde hace 
movimiento 


las 


seis O siete años, 
obrero inglés 


decimos, el 
ofrece el más 


- emocionante y sorprendente espectáculo de 


renovación y purificación de las prácticas de 
su organización orientada á fines y propósi- 
tos completamente distintos de lo que cons- 
tituían «ño atrás, su guía, 

Una transformación profunda, que ha ve- 
nido a sacudir todo el lastre conservador y 
burgués que cubría como una pesada capa el 
cuerpo robusto del proletariado, ha debida 
operarse en estos últimos tiempos, con una 
rapidez y espontaneidad admirables. 

A este respecto, un escritor francés, Puul 
Louis, dedica un interesante estudio. No es, 
para nosotros, el fondo del asunto nuevo del 
todo. Ya en estas columnas, y en otras 
publicaciones igualmente nuestras, sean de 
organizaciones sindicales como en el sema. 
mario «La Acción Obrera», nos hemos 
Pero la circunstancia de ser 
»l autor del estudio del cual entendemos 


extraer dos más importantes apuntes, una 


persona Cuya apreciación teórica general di. 
fiere de “da nuestra, en cuanto trata de 


hacer doctrina en abstracto, 
nosotros, 


coincide con 
cuando la aplica a un hecho ob- 
servado objetivamente. Es el caso actual, 
estudiando el movimiento obrero inglés. 

Paul Louis encuentra que Inglaterra atra. 
viesa una crisis revolucionaria, cada día 
más visible y que puede producir en breve 
una repercusión decisiva sobre los pueblos 
continentales, encaminados en una era de 
renovación social. Inglaterra, con todas las 
características esenciales del régimen econó- 
mico moderno que sirvieran a Marx y En- 
gels para enunciar el juicio de que sería el 
país típico, el primero en abolir el salaria- 
do e instaurar un nuevo orden, 
velarse como exacto. Ese enunciado de 
Marx, hallaba sus datos y fundámentos— 
constata Louis — en «un notable desarrollo 
fabril que se intensificaba por momentos; 
una sorprendente expansión del maquinismo 
en todos los dominios; una multiplicación 
inesperada de las fuerzas de la fábrica; el 
aumento infinito del contingente urbano; la 
creación de enormes aglomeraciones obrer”s 
alrededor de wacimientos hulleros o en las 
cuencas de la población rural, sometida al 
llamamiento irresistible de las ciudades; la 
destrucción de la clase media, aplastada por 


parece re- 


la categoría más rica y vertida en todas sus 


partes en el proletariado; la formación de 
un ejército permanente de parados, que cre- 
cía a cada crisis de superproducción; una 
impotencia total para venir en ayuda de és- 
ta amenazadora reserva de los sin rtabajo; 
lx yuxtaposición de la extrema riqueza y de 


pu ri 
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La compañía armó a sus agentes particu- 
li extrema miseria», 


Aquella previsión que purecía haber fra 
casado con el reformismo y conservatoris- 
ino que dominó las «Trades Unions» ingle- 
sas, encargada «de reali el supremo acto 
de expropiación capitalista, instaurando un 
huevo orden, aparece de repente, como nue- 
vá Otra vez, ante los cambios y nuevos fe- 
nómenos que se rovelan:en Inglaterra a los 
ojos de quienes observan su desarrollo de 
crecimiento y de miseria, que han llevado 
al proletariado a 'un estado de necesario le- 
Vuintamiento, 

Ahora, en poco tiempo, el pueblo inglés— 
encuenira Louvis—ha ganado el tiempo per- 
«¿ido ca varias decadas; procede por saltos 
Yigantescos, afirmando sus faculiades de re- 
novación a la vez que «anuncia el comien- 
20 Ge una era lecunda en destrucción y apida- 
clas». 


Ei movimiento obrero inglés ha roto los 
ha comenzado u sucudir el 
lastre Ue inoderación y conciliación con que 
quizo cubrirla la clase dominante. 


viejos moldes; 


knvuel- 
ta su acción en una estrecha malla de cor- 
porativismo, se transforma hoy en una fran- 
ca acción de clase. 

Vara sus jeles era siempre preferible que 
una huelga no se extendiera más allá del 
oficio, de una categoría, taller o uno ¡ocali- 
dad. —Exterderla a toda una industria, o 
localidad; hacer de que abrazara todo una 
tegión o pais constituía un suicidio, llevaba 
a la organización, a un abismo, 0, ponía 
ex peligro la industria... : 

Por espacio de muchos años, los trabaju- 
dores ingleses «aceptaban como cosa: exacia 
esa teoría conservadora. Ellos no se muo- 
vian hasta que no se lo indicaran los fun- 
cionarios sindicales y no iban más allá de 
los hnfites que de fijaban sus jefes. Esa 
conducta motivó el aplauso de los burgueses 
de todas partes y por todos los lugares se 
ponia como ejemplo la «sensatez» y «mesura» 
del proletariado inglés en sus relaciones con 
los capitalistas. 

¿Podía continuar por mucho tiempo un 
estado semejante? No era posible. La vida, 
en su renovación contínua, no admite la 
cristalización del pensamiento ni el enerva- 
miente de la energía de los hombres. 

«+ La acción vw la experiencia había de de- 
terminar una nueva situación, y no tardó 
mucho tiempo en recogerla el proletariado 


inglés, quien fija la vista en la pobreza re- 


volucionaria de su pasado ve que comio fuer- 
za nueva que debe: superarse y extender 
sus dominios, se encuentra en un miserable 
estado de atraso, Y bajo la influencia de 
condiciones nuevas—como juzgaba hace dos 
años el diario inglés «Daily News»—y con 
la práctica del sindicalismo «n Francia, un 
despertar se producía en las «Trade Unions». 

Con la intensificación de las hue'gas, que 
marcan un abandono de las viejas prácti- 
cas seinicia en la Bretaña ese período revo- 
lucionario que tantos juicios burgueses vino 
a desconcertar. 


«El hombre menos avisado del continente 


—dice Louis—ha tenido que interesarse por 


las huelgas que han estallado en Inglate- 
rra desde 1907, 

«A cada instante la vida económica queda 
paralizada en Londres o en provincias por el 
levantamiento en masa de millares y miMares 
du productores. Unas veces son los obreros 
de los puertos y los marinos los que se nie- 
gan a trabajar, rompiendo las relaciones 
entre la metrópoli y las colonias, entre los 
puertos del litoral inglés y los del continen- 
tc, y como Inglaterra es tributaria del exte- 
rior para su consumo usual y cotidiano, co- 
noce una crisis de hambre; otras son los 
ferrocarrileros, que se quejan del régimen 
de conciliación y de arbitraje que se les ha 
asignado y por su inacción concertada para- 
lizan toda actividad. Los viajeros y las 
mercancías se inmovilizan en las estaciones, 
y en un país de tan prodigiosa circulación 
esta inmovilidad acumula ruínas. Luego los 
nineros declaran que no descenderán a las 
minas mientras la ley no les haya recono- 
cido el salario minimo. Estos paros arras- 
tran a millares de hombres, y uno de ellos, 
el de mineros, ha privado a la industria de 
un millón de asalariados». 

Ante manifestaciones tan vigorosas, de 
verdadero empuje subversivo, el gobierno ra- 
dical británico prefiere ceder algo a perder 
todo, haciendo una política conservadora de 
previsión social, Concede los retiros a los 
viejos, mantiene el impuesto 
sobre la riqueza, dá máquina atrás a su 
intento de impedir a la organización la sub- 
vención a las huelgas, como asimismo el de 
los derechos de los sindicatos profesionales 
admitidos desde tiempo. 


trabajadores 


A no haber obrado así, verdadero «oficio 
de gobierno conservador, inglaterra hubiera 
conocido la más formidable huelga general 
que se ha desencadenado en el mundo, y 
de ella a la revolución. violenta no hubiera 
habido más que un paso»., 

Y para Louis, las corporaciones más di- 
versas, incluso la de funcionarios, del estado, 
se han encariñado con estos experimentos 
tán concluyentes de su fuerza. Es decir, 
las huelgas cada vez más intensas y gene- 
rales, que es por excelencia, el arma espe- 
cíficamente proletaria y única capaz de reve. 
lar al mundo, el inmenso poder que repre- 
senta la fuerza de trabajo. 

«Preguntad — continúa — a los ferrovia» 
rios, a los del puerto y, sobre todo, a los 
mineros, que han impuesto la ley a los co- 
munes y los lores, qué beneficio moral, qué 
fuerza de reclutamiento, qué irradiación de 
prestigio han sacado de sus recientes movi- 








mientos. Hasta ahora, mo hay ni un solo 
ejemplo, de que una de estas huelgas hava 
determinado un desastre». 

¡Cuánta belleza de lenguaje no surje de 
tanta vigorosidad y energía; de la práctica 
de un método como la huelga, que tantas 
veces hemos oído decir — en el mismo dia- 
rio que publica el escrito de Louis — perju- 
dica a los trabajadores ! 

La visión de su grandeza futura, ¿acaso 
no se revela con caracteres insuperables, an- 
te la magestad de un drama semejante en 
el cual el proletariado juega el principal pa- 
pel, con cuya acción arrastra, empuja, lleva 
a su máxima expresión el valor insuperable 
de la masa proletaria envuelta en el fuego 
de una batalla abierta y franca, 


sin los pa- 
liativos legales, 


libres sus fuerzas al propio 
juego independiente de su propia y natural 
acción ? 

No es teoría, no son lirismos. Son hechos 
cuya magnitud innegable subyuga a los mis- 
mos que no le tenían confianza y no sos- 
pechaban de ellos. 

Y son los hechos que se derivan de la 
profunda transformación que se opera en el 
proletariado inglés, haciendo que su acción 
“adquiera la extensión que no querían sus 
directores sindicales, 

Y al substraerse las organizaciones ingle- 
sas a las autoridades que las habían regido, 
substituye «a los tratos complicados y len- 
tos» que el viejo sistema de una aristocra- 
cia de funcionarios había sancionado la ac- 
ción espontánea de la masa que «hace la 
huelga cuando le parece y desencadena la 
lucha a su gusto». 

La masa dirigida per una minoría, se con- 
vierte en la directora, llevando su uempuje 
contra el funcionarismo corporativo» el cual 
siempre prefiere hacer más raras las luchas 
y combatir las iniciativas tumultuosas, por 
su gusto de contemporizar». «Esta preferen- 
cia — afirma el escritor en cuestión — por 
momentos menos disimulada hacia las rup- 
turas bruscas, incluso brutales, indican bas- 
tante que el proletariado británico ha salido 
de la era reformista». Su propósito en 
«romper los contratos colectivos desprecian- 
do los usos consagrados; su desconfianza 
siempre creciente hacia el arbitraje obliga- 
torio; su visible hostilidad a todos los pro- 
cedimientos pacíficos, 
nio revolucionario». 


atestiguan su desig- 


Y es que entre el tradeunionismo de nues. 
tra época y el de otros tiempos, hay un 


* abismo». 


M vicjo sistema de negociación, de utili- 
tarismo de categoría, se ha sobrepuesto l: 
lucha de clases, la acción de las varias ca 
tegorías de una industria, o todas las in- 

¿estrias juntas, para la consecución de un 
mejerpmiento y elevación de la clase. 

Frentea la solidaridad de las clases y me- 
joramientó dentro de la estructura capita- 


lista, la huch1 proclama. el antagonismo irre-> 


ductible de laz clases, el contraste de sus 
choques, Y el arpas de 1a- Craso 
dominante y la expropiación de la riqueza, 
es la aspiración. ? 

«Por la fuerza de las cosas — concluye 
Louis — todo unionista se hace un revolu- 
cionario, y ahora se ve toda la bondad de 
esta crisis, puesto que centenares de mi- 
llares, de millones de hombres y de muje- 
res, repartidos en todas las profesiones, es- 
tán convencidos de que la sociedad presente 
debe desaparecer ante otra sociedad, y pues- 
to que se comprometen a multiplicar sus 
esfuerzos para precipitar esta substitución», 

Esta evolución de la acción y pensamien- 
to del proletariado inglés, que ya se viene 
demostrando desde hace varios añós, debe 
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A los compañeros Confederados 


LA CONFEDERACIÓN, en 
vías de normalizar su apa- 
rición mensual como diji- 
mos el número anterior, a: 
parecerá el próximo núme- 
ro en la fecha del mes co- 
rrespondiente. Con tal mo- 
tivo, será dedicado al con- 
greso que tendrá lugar los 
días 27, 28 y 29 de Junio. 

Para que contengi : : 
nutrida exposición de ; 
niones sobre el Congres 
y se discuta con toda la 
amplitud las diferentes pro- 
posiciones al congreso, in- 
vitamos a todos los confe- 
derados y demás compa- 
ñeros que deseen emitir un 
juicio al respecto, nos re- 
mitan sus colaboraciones 
para antes del 25 del corr. 

Esperamos pues, que to- 
dos los camaradas que se 
interesen por el resultado 
del Congreso, no dejen de 
expresar su opinión por los 
temas que mas le atraigan 
su atención. 

De esa manera habremos 
anticipado la discusión del 
Conureso, y orientado las 
resoluciones por el mejor 
camino. 

¡Todos a colaborar y dis- 
eutir opiniones en La Con- 
federación! 








servirnos de leción a los trabajadores de es- 
te país, si no queremos sufrir igualmente, 
la dolorosa experiencia sufrida por aquellos 
obreros. , 

A raíz del congreso de las «Trade Unions» 
— celebrado en New Port, en 1912 — tu- 
vimos eportunidad de ocuparnos en «La Ac- 
ción Obrera», a este 
datos que ofrecía un estudio hecho por el 
camarada Alfredo Rosmer. 

Aquél estudio, hoy ampliado por Louis, 
con muevas observaciones sugeridas por he- 
chos posteriores, guarda una completa con- 
cordancia en la constatación del progreso 
moral y material de la organización ingle- 
sa, que no ha de tardar mucho tiempo en 
aceptar .completamente da acción y pokisla- 
do abiertamente sindicalista. 

Los trabajadores frente a hechos semejan- 
tes que han de servir de provechosas leccio- 

es, deberán evitar caer en las mismas redes 
de conservatorismo burgués que otros años 
tuvo envuelto al proletariado británico, y 
comprender que si su acción está inspirada 
en su necesidad revolucionaria, proseguirla, 
para que los que no están, mirando el es- 
pectáculo del movimiento proletario de In- 
glaterra, lo imiten, encaminando su acción 
en la directiva de la lucha de clases y ac- 
ción directa del sindicalismo obrero, confiado 
en la propia acción de la clase trabajadora. 


Alíredo Dorión. 


LAS LUCHAS SINDICALES 





Gran huelga en Conchillas 





. 
Dado el sistema de opresión y explotación 
adoptado por los burgueses de estas cante- 
ras, se han declarado en huelga los obreros 
ocupados en ellas, que eran como mil. 

El sistema imperante era de despotismo 
absoluto del capital. Los obreros no tenían 
ni el derecho de asociarse, pues como se re- 
cordará en el mes de diciembre, se produjo 
una huelga para defender el derecho de ¿uso- 
ciación, viéndose obligados los obreros más 
conscientes a donde 
todo es de propiedad de la compañía 'explo- 
tadora. El gobierno y la policía no ha hecho 
más que apoyar en todo y por todo al capi- 
tal, aunque atentaba contra derechos con- 
sagrados por las leves burguesas. 


salir de esos lugares, 


Esta lección de hechos, ha evidenciado 
que la esencia de todo estudo constituido, de 
toda autoridad, republicanos o monárqui- 
cos, es la defensa de la explotación burguesa 
en todos sus aspectos y aun en la forma de- 
gradante de una subordinación servil de los 
trabajadores, reducidos a la condición de 
parias sin derechos. 

La policía y el gobierno, desentendiéndo- 
se de las razones obreras, han apoyado in- 
condicionalmente a las compañías de Con- 
chillas y Punta Francesa gn todos sus atro- 
pellos hasta llegar a hacer uso de sus armas 
matando e hiriendo a los que con todo dere- 
cho defendían sus fueros de trabajadores li- 
bres y conscientes. 

Con este apoyo, los explotadores como 
Mac Fadyean y Maffei han podido hacerse 
fuertes y salir airosos de las reclamaciones 
presentadas por los obreros. 





» 


lares y estos ayudados por la policía prohi- 
bían que los obreros caminasen de a más 
de dos juntos, como si se hubiese declarado 
un estado de sitio. Además no se permitían 
reuniones. 


Hubo un hecho sangriento en el que pere- 
ció un obrero huelguista y otro quedó heri- 
do. La policía enterró el muerto, que era un 
anciano de 60 años; un asesinato verdadero. 
Por este crimen policial y burgués fueron 
presos 13 compañeros. ¡ Asesinados y castiga. 


dos! 


minalidad, 
«l objeto 
que era destruir el espíritu de 
asociación en los obreros, 


Con todo el despotismo y la eri 
la compañía no pudo conseguir 
perseguido, 





Por su terquedad están sufriendo esos ca- 
pitalistas una pérdida continua de capita- 
les, Pero contra su despotismo hu batido 
continuamente la 
abundante, irradiacio- 
nes solares, como el riego de las Jluvias, y 


acción obrera, fecunda, 


generosa, como lis 


en cuatro meses ha conmovido por tres ve- 
ces en sus bases tanto oprobio v tanta ex- 
plotación. El castillo feudal ante la acción 
invadente del siadicalisgpo, resulta un Cas- 
tíllo de naipes. No hav esclavitud, no hay 
servilismo, donde no hay esclavos ni sier- 
vos: y los que lo fueron ayer, no lo son ya; 
despertaron a la voz de las luchas intensas 
de sus hermanos de otros lugares, y en san- 
tz comunión de principios y de fines su al- 
ma ha recibido en continua comunicación 
€ intercambio de elementos los efluvios del 
nuevo ser, libre y digno, de las masas pre- 
duetoras... $ 





respecto, tomando los * 
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LA LUCHA EN EL TANDIL 


Reanudación de los trabajos en Cerro Leones 


Esta importante cantera del Tandil ha 
reanudado sus trabajos después de una pa- 
ralización de varios meses, originada por 
suspensión de las labores resuelta por sus 
dueños, alegando la falta de pedidos que la 
crisis actual ha determinado. 

Por lo demás la situación sigue invaria- 
ble. Los compañeros que forman el bloque 
poderoso de la Unión Obrera de las Cante- 
ras, mantienen firme sus posesiones dispues- 
tos a vencer todos los obstáculos y destruir 
con su acción consciente el carneraje y 1e se 
tormó bajo el amparo de algunos patrunes, 
pro nie el caudillejo tracasado Pi- 

y que después tuvieron apoyo de la 
ción de carneros picapedreros de Buenos 
¿ares, los cuales están a su vez amparados 
y protejidos por la titulada Federación Re- 
gional, que los ha acogido en su seno inci- 
tándolos de este modo a persistir en la trai- 
ción, contrariamente a lo resuelto por los 
sindicatos de graniteros de la Argentina y 
el Uruguay, en su actitud traidora. 

Pero todas estas maniobras traidoras, si 
tienen la virtud de poner de relieve el espí- 
ritu carneril de una titulada Federación 
anárquica y sus adeptos, no han tenido la 
más mínima influencia sobre la situación de 
las cosas, pues el sindicato merece siempre 
la confianza de sus miles de obreros, que 
saben cuanto beneficio tienen de él, por el 
cual consiguieron su libertad y su respeto 
de hombres. 

Los carneros han tenido algunas bajas. 
La principal es la retirada del señor Agui- 
lera, que despreciado por su mismo patrón 
que no quiso atender sus indicaciones en la 
cantera Albion; aborrecido por tantos miles 
de obreros, hizo lo único bueno que le que- 
daba hacer: mandarse mudar del Tandil. 
Quedan como jefes de carneros, dos grandes 
desgraciados, o sea el carnero nato degene- 
rada Canalejas (a) Ricardo González, v 
el gran imbécil y estúpido milonguero apo- 
dado Anselmo Camacho, que tienen tanio 
descaro como falta de vergiienza y hacen su 
oñicio de rufianes del capital con toda des- 
fachatéz, como si hiciesen una gran haza- 
ña. Pero el mal que hacen a los obreros lo 
pagarán, porque las malas artes de esos be- 
llacos no pueden nunca quedar sin tener su 
premio merecido. En estos últimos tiempos 
fué a actuar como lustrabotas de ellos un 
tal Pozo o Rodriguez San Pedro, un creti- 
no de marca mayof, que' de tan repugnante 
que es, Canalejas lo hizo echar de la can- 
tera, Entonces se fué al sindicato con adu- 
lonerías y engaños, pero como es conocido 
fué despreciado como un perro, y entonces 
como un perro se volvió a pedirle perdón 
al tal Canalejas, contra el cual tanta guerra 
hizo para hacerlo echar en el arreglo habi- 
do en 1013. ¡Hay individuos que son tan 
desgraciados que ne tienen el coraje de alhor- 
sep somo Judas cuando. son despreciados 
por indicnos, no per uno sino por todos! 

Pero no es nada; el carneraje es un: co- 
sa de poco valor, y no son ellos lo que van 
a hacer marchar las cosas; si algo hacen no 
es por ellos sino por sus dueños que los 
tienen comprados a tanto por cuero. 

La organización está firme en sus posesio- 
nes y los Obreros que la forman saben que 
defienden la más bella causa cuando luchan 
por su sindicato. Y en esta confianza se a- 
firman la fuerza y el derecho de los obre- 
ros, sin lo cual volverían en los tiempos 
de la antigua esclavitud. 

Lo que deben hacer los compañeros es su- 
primir algunas pequeñeces, odios y luchas 
internas, que es lo malo que se encuentra 
entre ellos. 
todos 
a maniener la bandera y los principios eman- 
cipadores del sindicato obrero, única fuerza 
gue puede hacernos libres. 


A parie 


las causas: de división, y 


VILLA QUILINO 


Una nucva victoria del Sindicato de Obreros 
Canteristas 


El sindicato de obreros de las canteras de 
esta localidad, ha logrado una nueva victo- 
ria sobre un patrón, cuyo nombre es Pedra 
Zulberil. 

Este señor, hace un tiempo cerró su can- 
tera, pero no pagó a sus obreros la cuen- 
adeudaba, 

El Sindicato, en cuyo seno los camaradas 
trabajan <on encomiable entusiasmo, inter- 
vino inmediatamente, nombrando comisio- 
res para recabar el dinero que el burgués 
adeudaba a sus obreros. Sin embargo a pe- 
sar de que éstos reclamaban lo que les era 


ta de los jornales que 


propio, el capitalista, se negó hasta recibir 
las comisiones nombradas. Resultado de es. 
ta actitud, fué que el sindicato declaró el 
boycoit a cantera, hasta tanto el bur- 
gués no abonaba los salarios, y una indem- 


esa 


nización por los gasos hechos en comisión. 

Al cabo de algún tiempo, como la cantera 
no era ocupada por nadie, Zulberti, olvidan- 
«oc su orgullo del primer momento, envió 
una nota a la organización, pidiendo «rre- 
glo, Tratada la nota en una asamblea ge- 
neral, ésta confirmó su resolución anterior, 
no cediendo un palmo en sus peticiones. Y 
el señor Zulberii, aunque dolorosamente, 
tuvo que abonar la cuenta atrasada y además 
una indemnización de 420 pesos por gastos 
ocasionados. 


Este triunío, que mediante la solidaridad 
y acc 


ón obrera ha conseguido el sindicato 

109, sin demandas judiciales, 
lo cual siempre Mevan toda la parte 
procuradores, confirmó 





8 aves negras de 


una vez más a los trabajadores, la bondad 
de su acción directa, cuyos resultados no se 
dejan esperar. 

Nuestros más fervientes aplausos a los 
camaradas de Quilino, a quienes auguramos 
continuas victorias en su lucha empeñada 
en medio de las sierras contra un capitalis. 
mo lagrero e insaciable, 


EL VOLCAN 
(San Luis) 


Surgimiento de la organización sindical 
Su primera lucha — Probable triunfo obrero 


Los obreros canteristas del país que van 
conquistando un puesto prominente por su 
fuerte espíritu de lucha y su conciencia sin- 
dicalistas van extendiendo la orgunización en 
toda la industria. La emigración periódica 
que realizan estos obreros a consecuencia de 
las grandes y tenaces luchas que continua- 
mente libran contra los explotadores, le per. 
mite ir extendiendo la organización. Porque 
cada obrero al emigrar para la conquista del 
sustento y evitar el triunfo de los capicalis- 
tas tercos, es a la vez un sembrador que a 
donde llega para alquilar sus músculos de 
acero, leva su. espíritu aguerrido de sindica- 
lista, su alma ansiosa de bienestar. 


Y cada una de estas emigraciones, podría 
ser caracterizada por el surgimiento de un 
nuevo sindicato. 

A los obreros del Tandil, a su emigración 
obligada, se deben una buena parte de los 
sindicatos de canteristas que existen en ta 
Argentina y en el Uruguay. Y en este sen- 
tido los obreros canteristas han venido — 
con su espíritu sindicalista — a demostrar 
prácticamente lo innecesario que son las pro- 
pagandistas no obreros, que hasta hace poco 
se atribuían el papel de ser ellos los que 
daban el primer impulso a la acción sindical. 

En esta localidad son obreros procedentes 
de otros lugares los que han iniciado con 
éxito la tarea de levantar un sindicato. Obre- 
ros acostumbrados a la vida sindical no se 
resignan fácilmente a someterse al yugo que 
representa el trabajo, cuando éste se reali- 
za sin el control de la organicación sindical, 
donde la voluntad y los caprichos del bur- 
gués deben ser atacados sin observación. 

Y no habiendo organización, el obrero de 
una conciencia sindicalista, dedica toda su 
inteligencia, todas 
surgir. 


sus energías a hacerla 

En el Volcán €s de este modo como está 
surgiendo la organización. 

Los obreros llegados 4 esa, al encontrarse 
sin organización, se pusieron en relación 
con el Consejo Confederal e inmediatamente. 
se inició una activa propaganda. No olvi- 
dando las necesidades reales y perentori.s 
y tanto para demostrar con hechos lo: be- 
neficios que reporta la unión, al pocs tiempo 
de haber iniciado la propaganda e reclamó 
una mejor «limentación, reclumación que 
terminó con un completo triurto. 

Consol deseo de -mejaik: en algo las pé- 
sima condiciones de trabajo, en una reu- 
nión efectuada el 7 de abril acordaron pre- 
sentar el siguiente pliego de condiciones : 


1. Reconocer el sindicato. 

2. Trabajar nueve horas. 

3 No despedir a ningún obrero sin justa 

causa. 

4 Dar piedra libre a- los picapedreros O 
en su defecio abonarles un jornal mi- 
nimo de 6 pesos diarios y si tienen pie- 
dra bruta en cancha, mandar un corta- 
dor. 


5. Dar a los barrenistas que trabajan por 
tanto, trabajo suficiente y herramientas 
a la mano del trabajador o en su de- 
fecto abonarles un jornal de pesos 4.50; 
en caso de no poderse regularizar esto, 
los barrenistas no podrán perder el jor- 
nal indicado. 

6. Pagar a los patarristas 2 pesos el metro 

y darles herramientas suficientes o en 

caso contrario pagarles un jornal de pe- 

sOs 3-73 por día. 


*1 


. Pagar a los” peones cincuenta centavos 
más sobre lo que ganan actualmente. 
5. No podrá despedir al herrero sin darle 
ocho dagas de plazo, como también el he- 
rrero no podrá abandonar el trabajo sin 

dir al patrón el mismo plazo. 

9. El comedor será libre para todo obrero 
que podrá gastar o comer donde crea 
conveniente. 

to. Todo muterial será medido y contado al 
lin de cada mes para que el pago sea 
general el día cinco de todos los me- 
ses. 

Lia comisión designada presentó al burgués 
Mauro el modesto pliego de condiciones, 
quien se negó acceder a lo que se le pide. 

Por su parte los trabajadores animados de 
una inquebrantable fe en el triunfo, están 
resueltos a no hasta 
tanto este terco burgués no doblege su alta- 
nera cerviz. 


reanudar el trabajo 


Dado el entusiasmo que existe, podemos 
descontar como un hecho el triunfo de es- 
De todos obreros el 
indiferente a este movimiento es un 
tal José Butcovich, que se pasa la vida en 
el boliche. Los canteristas deben tenerlo 
bien presente para darle su merecido cuando 
se presente la oportunidad, 

Para facilitar el triunío de estos noveles 
luchadores ningún obrero consciente debe 
aceptar trabajo en esa localidad. Las orga- 
nizaciones canteristas de la república de- 
ben prestarle todo el apoyo material y mo- 
ral necesario a fin de que estos compañeros 
puedan obtener un hermoso triunfo. 

Las donaciones a beneficio de esos com- 


tos compañeros, los 


único 


pañeros deben ser dirigidas a José Pallavi- 
cini, Estancia Grande, San Luis, a fin de 
poder ayudar a los más necesitados y a los 
que tienen familia unmerosa, ya que por 
tratarse de un sindicato recientemente cons- 
tituído no dispone de ningún dinero, 

La solidaridad debe ser puesta en práctica 
con rapidez y eficacia. 

Es preciso hacer uh pequeño esfuerzo a 
lin de que estos obreros afirmen su organi- 
zación con un completo triunfo. 

¡Viva Lu solidaridad proletaria! 


EN ROSARIO 


Huelga en un taller de herreros de obras 


Por nota remitida a la Confederación de 
parte del secrefario del sindicato de herre- 
ros de obras de Rosario, se sabe que se ha 
producido en el taller de los burgueses Strin- 
gali, Zorzoli y Cía., una huelga del personal 
cuvia dirección esta a cargo de la organiza- 
ción. 

El motivo de este conflicto fué que el sin- 
dicato había presentado un pliego a los ca- 
pitalistas, formulando el pedido de ocho ho- 
ras diarias en el trabajo. Como los señores 
capitalistas no se dignaron contestar, pasado 
el plazo fijado, los obreros, unánimemente, 
se plantaron en huelga, dispuestos a no vol. 
ver al taller hasta tanto no obtengan satis- 
facción «4 su petitorio. 


Hasta el momento de escribir este suelto, 
no hemos recibido más noticias. Sólo espe- 
ramos respuesta a la nota de la secretaría 
confederal, que ansiamos nos den la grata 
nueva de triunío obrero. * 

Entre tanto, tomen nota los herreros de 
obras y anexos del país, para que rechacen 
toda clase de ofrecimientos de trabajo para 
e' Rosario. Es un deber de solidaridad con 
cuyo cumplimiento, se ha de contsibu'r a 
la solución triunfal para los huelguistas. 


En el taller del F, C. C. A. 
Triunfo de los aserradores 


Los aserradores de estos talleres han Ji- 
brado victoriosamente una hermosa lucha 
para abatir el sistema odioso de trabajo «a 
destajo, que tanto dificulta el desarrollo de 
la organización sindical, al despertar en el 
obrero la avaricia y Ta competencia entre los 
compañeros de un mismo taller. 

La lucha ha durado 15 días, pero la unión 
y la firmeza de-los obreros ha conseguido 
a hacér deponer a los señores de las ester- 
linas si: estúpido orgullo. Las reclamacio- 
ne, obreras tuvieron que ser satisfechas en 
su integridad. 

Auguramos ver a los ferroviarios conti- 
nuar la lucha victoriosa contra el trabajo a 
destajo que tan brillantemente han iniciado 
los aserradores, ya que ese sistema de tra- 
bajo es un serio obstáculo para el desarrollo 
de la organización sindical. 


En el sindicato de ebanistas 
Dos nuevos triunios — Huelga en un taller 


La organización de los obreros ebanistas 
ha librado en este último mes, tres huelgas 
parciales, dos de ellas coronadas con la vic- 
toria, y otra, en pié, pero en vías de resol. 
verse con un completo triunto para este va- 
liente sindicato. 

Los talleres comprendidos en el conflicto 
son los que se hallan ubicados en las calles 
Trelles 19061, Bustamante 770 y Canga- 
llo 3033- 

En el primero, el patrón quiso producir 
una rebaja en el precio de la mano de obra. 
Los obreros se negaron, y después de varios 
días de huelga, obligaron al patrón a desis- 
tir dé su intento. El segundo taller, su pa- 
trón pretendió impedir la entrada del co- 
brador del sindicato. Para defender este de- 
recho conquistado en una lucha anterior de 
la organización y a la vez, reclamar un au- 
miento de salario, los obreros se levantaron 
en huelga. A los cuatro días, el patrón se 
dió por vencido accediendo al petitorio obre- 
ro de la entrada del cobrador y un aumen- 
to de cinco por ciento sobre los salarios. 

En cuanto al tercer taller, cuya huelga se 
mantiene en pié, y en el mejor terreno, 
igualmente fué respondiendo a una provoca- 
ción patronal. 

El capitalista pretendió rebajar los sula- 
rios. Como respuesta lógica y. acertada, los 
obreros que son alrededor de 70, se declara- 
ron en huelga, enviando el siguiente pliego 
de condiciones: 

1. Abolición del trabajo a destajo. 
2. Jornada de 8 horas diarias y trabajo por 
día, 
3. Abolición de las: horas extraordinarias. 
Y Surtir de banco y herramientas grandes. 
3- Jornal mínimo de pesos 5.30. 


o. Responsabilidad en los accidentes de tra-, 


bajo con pago de jornal íntegro y asis- 
tencia médica y farmacéutica. 
7. Los pedidos de obreros se harán al sin- 
dicaro de ebanistas. 
8. Nu admitir menores de 14 años. 
9. Entrada del cobrador del sindicato. 
10. No despedir obreros sin causa  justif- 
cada. 
La comisión administrativa del sindicato, 
no ha descuidado un solo momento las lu- 
chas citadas, abrigando las más optimistas 


esperanzas respecto al resultado de esta úl-. 


tima huelga, que esperan será completamen- 
te favorable a la organización. Así-por lo 
menos, permiten suponer la actitud de los 
huelguistas quienes se mantienen entusiasias 
y se ven alentados por las últimas dos victo- 
rias conquistadas mientras eMos sostenían la 
huelga, 


pos Í . p 
' y A 


e 


LOS CHAUFFEURS 


Un triunfo en el Garage Benz 


El voraz apetito de este burgués nunca 
satisfecho le hizo intentar últimamente re- 
bajar la retribución que percibían los chauí- 
leurs, que era del 20 por ciento a un 13 
cuya rebaja determinó en estos compañeros 
una lógica resistencia. ¿ 

Intervino el sindicato en el conflicto pero 
el burguéés se negó a escuchar las razones 
que exponían los representantes de la orga- 
nización. Parece que se había enamora 'o 
del 5 por ciento de beneficio que representa- 
ba su intentona. 

Ante esta actitud terca e intransigente, los 
chaufíeurs resolvieron dejar las discusiones 
y recurrir al supremo argumento de la huel- 
ga. . 

Este hecho mudo, silencioso, tuvo la vir- 
tud de convencer al burgués Benz. 

La amenaza formal de abandonar los au- 
tos, le hizo comprender el perjuicio que le 
originaría el pretendido beneficio, y ante es- 
ta perspectiva de ver paralizado completa- 
mente sus autos y suprimida completamente 
también la ganancia, renunció al anhelado 
cinco por ciento. He ahí, una vez más, de- 
mostrada la suprema elocuencia de los he- 
chos. 


Prolongada lucha de los empajadores 


LI”CONFEDERACION, en el número 
anterior dedicó un espacio a una crónica 
sobre esta huclga, que desde varios meses 
viene librando el gremio de empajadores. 

Y hoy, tomo en el número pasado, pode- 
mos decir que la lucha continúa, sin que 
la flaqueza haya cundido en las filas de los 
huelguistas. , 

Los sindicatos obreros, solicitados por los 
huelguistas, han votado fondos para soco- 
rrer a los más necesitados, a fin de hacer 
menos difícil la larga y cruenta lucha, em- 
¡eñada en un momento en que la soberbia 
capitalista, se mantiene por la sola razón 
de la actual crisis de trabajo, 


La huelga de Caldereros — Sin solución 


Este conflicto, del cual hemos tenido opor- 
tunidad de ocuparnos en el número anterior 
de LA CONFEDERACION, continúa toda- 
vía en pié. Por el momento, no hay ningu- 
na perspectiva, todo lo cual hace creer que 
ha de prolongarse todavia. 

Loa obreros, a pesar de la longación 
de la lucha, se manifiestan con “irdor admi- 
rable, por la continuación de la huelga. Ca- 
da asamblea, así lo confirma, no obstante la 
intransigencia burguesa, y el apoyo policial, 
que, como siempre y en todos los casos se- 
mejantes, se manifiesta por la caja fuerte 
de los señores, 


BALCARCE 


Propagunda organizadora—-La libertad 
de los presos 


Los camaradas de esta localidad, después 
de un período de quietismo, producido des- 
pués del heroico movimiento huelguista de 
septiembre último, han reemprendido con 
entusiasmo, la propaganda sindical robuste- 
ciendo las filas de los sindicatos de panade- 
ros y picapedreros. 

Ha contribuido en parte, la libertad de 
todos los compañeros presos en Dolores, a 
raiz de los sucesos de Los Pinos — de lo 
que omitimos involuntariamente en el nú- 
mero pasado, —recuperada después de una 
activa y tenaz labor de la Confederación, 
quien realizó todas las gestiones para que 
se apresurara el proceso, que dormía tran- 
quilamente junto con los jueces. 

La libertad de los presos, su vuelta a la 
localidad, recibida con indescriptible  entu- 
siasmo por los compañeros de Balcarce y 
Los Pinos, reanimó los espíritus, y todos 
juntos, cumpliendo como buenos, empeña- 
ron con ardor da obra de la organización, la 
que se halla en un nuevo estado de floreci- 
miento. 

Es muy, probable que en breve, el Centro 
C. de Trabajadores, venga a acompañar en 
la vida sindical, a los panaderos y picape- 
dreros. 

Auguramos el más feliz resultado en esta 
labor, emprendida con verdadero cariño por 
nuestros camaradas de Balcarce. ¡Qué sus 
entusiasmos perduren eternamente ! 


BERABEVU* 


Organización del sindicato de los estivadores 


Los obreros estibadores de ésta, animados 
del ansia inextinguible de bienestar y liber- 
tad que agita al proletariado del mundo, han 
constituido su sindicato, baluarte inexpug- 
nable de los derechos obreros y palanca po- 
derosa para la conquista del bienestar. 

Este sindicato, incorporado a nuestra ins- 
titución, demuestra estar animado de un 
fuerte y sano espíritu de lucha; piensa com. 
pletar la obra HNevando la propaganda sindi- 
cal a los pueblos circunvecinos, preparando 
de este modo la solidaridad que tan gran 
papel desempeña en las luchas proletarias. 

Es digno por 'todo concepto el empeño de 
estos compañeros de dedicar algo de su noble 
«actividad a la organización del proletariado 
que Jos rodea. 

Al presentar con estas líneas a las orga- 
nizaciones confederadas este nuevo sindica- 
to, hacmos votos para que tenga una vida 
profícua y fecunda. 

Aplaudimos su obra e incitamos a todos los 
gremios del interior a que tomen ejemplo. 


Pa a 


Ledo 


La obra 08 la organización 


Es un hecho probado que los tra- 
bajadores se organizan, se unen y ar- 
monizan sus esfuerzos impelidos por 
una necesidad material poderosísima 
y con objeto de hacer práctica la de. 
fensa de sus intereses morales y mate- 
riales, 

Y ese propósito, concreto y claro 
como la luz del día, que a muchos se 
les antoja mezquino y limitado, tiene 
sin embargo, un fin bies amplio. La 
realización del ideal emancipador que 
palpita en los corazones de todos los 
obreros que aprecian el valor de la 
organización, se hace factible porque 
todos los esfuerzos combativos, toda 
la acción de la clase, materializada, 
vivida es el Sindicato, se resume en 
este ideal ulterior: la emancipación 
completa de la tiranía capitalista. 


La clase obrera hace una manifes- 
tación de fuerza al organizarse, y re- 
vela, también, con su acción coheren- 
te como clase, los propósitos formales 
de liberación que la inspiran y los sen- 
timientos que alimenta con respecto 
a la sociedad capitalista. Demuestra 
su franca hostilidad a la explotación 
y se afirma como clase capaz de im- 
poner derechos nuevos en armonía 
con sus intereses en la lucha que des- 
arrolla contra la clase enemiga para 
limitar la explotación de que ésta le 
hace víctima expiatoria- 





Una organización digna de ese tí. 
tulo se plantea arduos problemas, to- 
dos encaminados a acelerar su obra 
empeñosa de liberación; y refleja asi- 
mismo, con fidelidad, los anhelos pro- 
letarios, constatando ese hecho el cre- 
ciente desarrollo que adquiere el espí- 
ritu de solidaridad entre la clase tra- 
bajadora. Ella materializa el odio y la 
adversión de los obreros al régimen 
que los esclaviza, porque opone — 
frente a frente — a la voluntad domi- 
nadora y tiránica de la burguesía, la: 
voluntad imperiosa de la clase pro- 
ductora. , : 

Por eso hemos dicho siempre que la 
organización obrera es el verdadero y 
genuino instrumento de lucha y de 
renovación: Toda dnd" a ese respecto 
se desvanece si se advierte que en ella 
se congregan todos los interesados de 


verdad — porque sufren sel mismo 
yugo y participan de las mismas' pe- 
nas y angustias — en conquistar la 


emancipación. Tal circunstancia redu. 
ce a cero las temerarias y sofísticas 
afirmaciones que se suelen hacer al 
comentar el valor de la organización 
de la clase obrera. 


Para los trabajadores'no es sola- 


mente útil porque les permite defen=- 
der sus intereses de clase, sino por 

lo que les sirve eficazmente como ins- 

trumento de emancipación, desde que 

ese grande ideal sólo es factible me- 

diante un estrecho y coherente esfuer- 

zo «de la clase que necesita emanci- 

parse». ¿Cómo se obtiene esa impres- 

cindible coherencia de esfuerzos ? Sin- 

dicándose, aunandi las voluntades en 

el organismo de combate creado por 

los obreros: el sindicato. Tales son. 
las organizaciones obreras: organis- 

mos formados exclusivamente por tra- 

bajadores y desde donde ellos desen- 

vuelven una acción de conjunto uni- 

forme y de miraje preciso: la libera- 

ción. 

Por eso vemos que los trabatadores 
que forman parte del sindicato y tie: 
nen contacto constante con sus herma- 
nos de explotación, se sienten más 
animados y decididos para la lucha. 

Este hecho es evidentísimo. Nadie 
puede dejar de ver que un proletaria- 
do organizado, vinculado en cuerpo y 
alma para toda la obra revolucionaria, 
es un proletariado fuerte, capaz y ap- 
to para el triunfo porque tiene en su 
haber la principal condición: la 
unión. > 

La unión de los trabajadores infun- 
de en ellos audacia y temeridad en los 
momentos de prueba, porque gracias a 
ella sus almas están reconfortadas y. 
se sienten fuertes, con audacias triun- 
fadoras. 

Y esa valorización moral y material 
del proletariado se realiza virtualmen- 

“te en el seno de los sindicatos, porque 
concentra y armoniza sus voluntades 
y da relieve a sus sentimientos rebel. 
des, a todas sus múltiples ansias 
emancipadoras. 

He ahí en qué consiste el poder del 
sindicato: unifica esfuerzos y senti- 
mientos, orientando por la vía segura 
las acciones del proletariado: 

Nada más: útil, en consecuencia, 
que robustecer los organismos de com- 
bate propios y exclusivos de nuestra 
clase, la clase obrera. Todos los tra- 
bajadores debemos estimarlo así y pro- 
ceder en tal sentido, considerando 
que la obra trascendente de emancr 
pación que proseguimos tiené en 'os 
sindicatos fieles y seguros intérpretes 


de sus anhelos. No descuidemos, por  / 


lo mismo, nuestros sindicatos de cla- 
se, y , 
JUAN ANTONIO. 











